Amar   a  Dios con  toda  la  capacidad del  entendimiento.

El estudio  en  la vida  monástica  dominicana.

​1. ¿Es el estudio un elemento auténtico de la observancia de las monjas? 

“El estudio es un elemento fundamental de nuestra vida, un elemento auténtico de la observancia de la Orden,” que el bienaventurado Padre recomendó de alguna manera a las primeras hermanas. Como se lee efectivamente en el capítulo 20 de las Constituciones de San Sixto sobre el tema del trabajo: “A excepción de las horas destinadas a la oración, a la lectura o al estudio, todas se dedicarán cuidadosamente al trabajo manual, según las indicaciones de la Priora” (cf. LCM 103- 3). En las Constituciones de Humberto de Romans (1259), se precisa: “ A excepción de las horas y los tiempos empleados a la oración, al oficio o a cualquier otra ocupación necesaria, todas se dedicarán con celo a hacer cualquier trabajo manual para utilidad comunitaria, según las órdenes que les sean dadas”, y en las Constituciones de 1930: “Conforme al horario del monasterio, todas se ocuparán en algún trabajo manual útil para la comunidad, fuera de las horas destinadas a la oración, al oficio o a cualquier ocupación obligatoria…” (nº 298). 

¿Cuál es en verdad el lugar del estudio en la vida de las monjas dominicas? Nuestras Constituciones actuales, tienen hoy un poco más de 20 años y nos parece que ellas reflejan la vida dominicana de siempre. Ahora bien, lo propio de la legislación dominicana, es de estar en evolución continua gracias al trabajo de los Capítulos Generales. La investigación histórica que pude realizar sobre el tema es muy fragmentaria y sucinta porque  no tengo muchos elementos para realizarla. Me contenté con los orígenes  de Unterlinden y con los textos mucho más recientes, tales como las Constituciones de las Hermanas Dominicas de la segunda Orden, traducidas y comentadas por el  R.P Marie Ambroise Potton, Paris 1878, Costumbres al uso del monasterio del Santísimo Sacramento de Oullins, Bar-le-Duc 1900, Constituciones de las Monjas de la Orden de Predicadores aprobadas por su Santidad el Papa Pío XI 1930, Carta Encíclica del R.P Martín Stanislas Gillet, Maestro General, a las hermanas predicadoras contemplativas sobre las nuevas Constituciones, Roma 1931, el pequeño manual de costumbres y horario del monasterio de San Juan Bautista nuevo Unterlinden, texto manuscrito 1927, Costumbres del monasterio de las monjas dominicas de Lourdes, Toulouse 1938, Libro de las Constituciones de las monjas de la Orden de Predicadores de 1971.

Nos gustaría, saber bien en qué consistía el estudio del que hablan las Constituciones de San Sixto. Nosotros no sabemos si esta mención es del mismo Santo Domingo, o si ya existía en la regla que las hermanas habían practicado antes de ser reunidas por Santo Domingo. El término latino empleado litterae puede significar escritura santa en el vocabulario cristiano. Que se trate del estudio de la Sagrada Escritura es más que probable. Ya que el mismo Santo Domingo estaba interesado de pasar de los estudios profanos a los estudios de la teología, y se puso a alimentarse con avidez de las Sagradas Escrituras, él no podía más que proponer a las hermanas el estudio de la Sagrada Escritura. Notamos que para Jordán de Sajonia el estudio de las Escrituras equivale a la teología, la ruptura entre la teología y la espiritualidad no está aún consumada.

Sor Elie ha resaltado los índices de cultura de las hermanas en el libro “Vida de las hermanas”. Sor Hedwige de Steinbach, entró cuando era pequeña en el Monasterio Benedictino de Steinbach, vino a Unterlinden desde de su fundación (1232). Es gracias a ella que las hermanas de coro, se beneficiaron de una formación en las Sagradas Escrituras y en el canto coral (p. 365, línea 3). Sor Agnès de Ochsenstein (p.357) recita el salterio por la noche y se cuestiona acerca de la inspiración de los profetas, porque ciertos pasajes le parecen oscuros y hasta absurdos. Sus ojos se abrieron en un éxtasis y contempló en la luz de la eternidad los escritos de los profetas y los misterios anunciados tanto de la esencia suprema, incomprensible de la divinidad, como de la encarnación del Salvador; y ella comprendió que esos escritos se habían hecho por la inspiración del Espíritu Santo. Sor Tude de Colmar (p.429), recibió un día una inspiración de las Escrituras las cuales ella ignoraba. Durante dos años tuvo el don divino de penetrar en el sentido profundo de las palabras de la liturgia y de las lecturas leídas en el refectorio diariamente, pero ella perdió ese don por haber pronunciado una palabra orgullosa. Sor Elisabeth de Cernay (p.451) tenía la costumbre de leer cada día un pasaje de las Escrituras. Curada de una grave enfermedad por el evangelista y médico Lucas, que el Señor le puso en su camino; ella recibió de él, el don de penetrar el sentido de las Escrituras, porque antes, ella no tenía la inteligencia de los Libros Santos. No es la formación recibida de Sor Hedwige de Steinbach que iluminó a las hermanas sino una intervención celestial. Lo que es sin embargo notable, es que estas hermanas leían y escuchaban las Escrituras y buscaban comprenderlas. En aquella época las hermanas de coro  no solamente sabían leer en Latín sin cometer errores, sino que también lo comprendían. Sor Catalina de Gueberschwihr, entrada joven en el monasterio no sólo se contentó en escribir la vida de sus primeras hermanas, sino que también supo integrar muy hábilmente en su obra numerosos textos tomados de la Vita Sancti Dominici de Thierry de Apolda, que ella conocía perfectamente.

El estudio es un elemento importante para la promoción de la cultura en los monasterios alemanes, es la medida que tomó Fr. Herman de Minden, provincial de Teutonia y Sajonia (1286-1290) a raíz de la revuelta de los hermanos que fueron sobrecargados con el cuidado de las monjas. El padre Thery o.p escribe en la introducción histórica en los sermones de Tauler: “¿dónde encontrar un número suficiente de directores espirituales? ¿No sería distraer demasiado a los religiosos del objetivo propio y primero de la Orden: el estudio, la enseñanza, la predicación, la lucha contra las herejías, y las misiones lejanas? Fr. Herman de Minden, consciente de sus responsabilidades y queriendo que la instrucción de las hermanas respondieran a la cultura religiosa e intelectual de la Orden tomó una medida que tuvo consecuencias muy grandes sobre la orientación de la mística dominicana. Él decidió que los padres que tuviesen la responsabilidad de dirigir a las hermanas debían ser religiosos bien instruidos, y que su enseñanza a las hermanas fuera frecuente: “Providete ne refectione careant Sorores Verbi Dei, sed sicut erudición ipsarun convenit…” eso frailes doctos son en primer lugar los lectores y maestros de Teología. Ellos debían velar para que el alimento de la Palabra de Dios no falte a las hermanas.

Hubiéramos podido temer que la decisión de Fr. Hermann de Minden, no hubiera tenido el efecto que él esperaba. Ahora bien,  la Vitae Sororum aporta una prueba que nos muestra que no fue así. – a partir de la vida n° 49, la vida de las hermanas no son más la obra de sor Catalina de Gueberschwihr. Nosotros pasamos a otro siglo. Sor Elizabeth de Kempf entró al monasterio a los 6 años, en 1421, y recibió una sólida formación y adquirió una erudición remarcable. El Maestro de la Orden Conrad de Asti, después de su visita a Unterlinden, y sin saber el alemán admiró la desenvoltura con la que ella se comunicaba con él en latín. Durante su priorato, otras hermanas eran capaces de traducir en lengua alemana las obras en latín que sus hermanas no podían comprender. Estos dones y esa cultura fueron puestos al servicio de una reforma (la reforma dominicana del siglo XV), muy necesaria en esta época, cierto, pero que no alcanzó su objetivo. La fascinación por la que quería ser un retorno a las fuentes animó a una estricta observancia, una disciplina ascética rigurosa y numerosas prácticas de devoción. A nivel de la cultura, toda creación literaria fue agotada, en favor de una producción considerable de copias y de traducción de obras que incitaban a la piedad. La mística renana de Unterlinden había vivido.

Con esta constatación oscura, dejamos la Edad Media y vamos a dar un salto de muchos siglos. Retengamos de este primer periodo, que la Palabra de Dios es el centro de la vida de las hermanas del Oficio, y de su meditación personal. Pero a medida que el latín ya no se comprende, son otras lecturas las que van a alimentar su vida de oración y su reflexión. De la Lectio Divina se pasa a la lectura espiritual y es porque la Biblia se vuelve un libro inaccesible a partir de la Reforma.

Una pequeña investigación sobre el estudio en el comentario de las Constituciones del P. Potton y en dos libros de costumbres anteriores a las Constituciones del P. Gillet. El capítulo 28 de las Constituciones, sobre el trabajo recibe un comentario breve: El texto indica, muchas veces, “que las hermanas no están obligadas a estar siempre en el trabajo común, pero pueden pasar algún tiempo en sus celdas, ó en otra parte, para sus oraciones particulares como: el rosario, la lectura espiritual, siguiendo lo que ordene la superiora ó el libro de costumbres de cada monasterio” (p. 300). Lo que se dice de la lectura en el refectorio es muy instructivo: “Durante todas las comidas, se debe hacer la lectura (Regla de San Agustín). Contrariamente a lo que se hace en el convento de los frailes, las hermanas no acostumbran   a comenzar y terminar las comidas por la lectura de la Sagrada Escritura. Los días que no son de solemnidad se debe integrar en la lectura del refectorio algún texto de las Constituciones ó de sus comentarios, de manera que el volumen entero sea leído cada año” (p. 136). Nosotros podemos completar este inventario, por el punto que habla de la oración; “Al comenzar la oración, se hará una pequeña lectura piadosa, que servirá de alimento al espíritu y al corazón (C. 106) (p. 111). El espíritu y el corazón aquí pueden hacer alusión a dos potencias del alma que son la inteligencia y la voluntad, y que juegan un rol importante en la meditación y la contemplación. La palabra estudio no aparece en este comentario.

El libro de costumbres al uso del monasterio de Oullins, redactado por la M. María Dominica, refundadora de Unterlinden, nos informa un poco sobre la lectura espiritual “Todos los días, donde se reúnen para el trabajo común, haya en cada sala común una lectura espiritual que debe durar 20 minutos, -excepto, sin embargo, si ha habido o si debe haber un sermón ese día-. Las hermanas trabajan mientras que la que es designada para este oficio hace la lectura. Todos los días se comenzará la lectura por uno o varios párrafos de los comentarios sobre la Regla o las Constituciones de Humberto de Romans, o de otros libros como: los diálogos de Santa Catalina de Siena, las conferencias de Casiano, la escalera Santa de Juan Clímaco, las cartas y obras de Santa Juana de Chantal, el camino de perfección de Santa Teresa, las entrevistas espirituales de San Francisco de Sales… En el refectorio se leerá especialmente, las vidas de los santos, ó de personajes ilustres por su piedad y su devoción por la Iglesia, obras sobre la historia de la Iglesia y de piadosos anales, etc. Contrariamente a lo que decía el P. Potton,  en la cena o en la colación, el sábado y la vigilia de ciertas fiestas, se leerá la epístola y el evangelio del día siguiente… “Además de la asistencia a la lectura de comunidad y la lectura del refectorio, cada hermana de Coro puede y debe hacer la lectura en particular. Ninguna hermana pedirá un libro a la biblioteca sin permiso” (p. 41ss)

El pequeño libro de costumbres del nuevo Unterlinden, comprende también la lectura común en el trabajo y la lectura particular. El domingo y los días de fiesta, la lectura se hace en el Coro. “Es recomendable, sin embargo, hacerla en otro lugar por ejemplo para tomar notas. Los días ordinarios, con tal que “las hermanas hayan satisfecho todas las obligaciones de sus trabajos, ella pueden aplicarse, si lo desean, a algún trabajo intelectual, a partir de 4.30” (p. 42). Como la oración se hacía a las 5.00, eso les daba media hora para el estudio. “Tomar notas”, es decir que se aplican seriamente a la lectura que hacen, quieren retener algo de lo que leen y quieren asimilar. Nuestra hermana María del Espíritu Santo, entró al monasterio a los 19 años, y había llenado sus cuadernos con notas de sus lecturas, como por ejemplo los sermones de Tauler. A veces ella abordaba a una de nosotras  con uno de sus cuadernos, y nos mostraba un pasaje que ella pensaba que podía ser útil a su interlocutora y no se equivocaba. Ese pequeño libro de costumbres fue compuesto y escrito por Sor María Catalina de Siena de Prat, del monasterio de Chateney, durante su priorato en Logelbach, 1927-1930. Ella parece haber estado atenta al estudio y particularmente a la necesidad y al deseo que tenían ciertas mujeres jóvenes que entraban en el monasterio. Hizo venir a una hermana joven de su monasterio para velar por las lecturas de las hermanas en formación.

La formación de jóvenes mujeres, de las cuales algunas venían de Unterlinden, y cuya mentalidad era muy diferente de las  hermanas mayores, fue también la preocupación del P. Gillet. Fr. Carlos cita su carta, que acompañaba las nuevas Constituciones de las monjas. La necesidad de saber todo y de juzgar todo de esta nueva juventud podía parecer a algunas superioras y maestras de novicias inconciliable con la vocación, y ellas las habrían sofocado desde el principio en nombre de la humildad y la obediencia. El Maestro de la Orden, veía allí, el peligro grave de decepcionar y hasta escandalizar a estas jóvenes. “¿No habría alguna presunción en pensar que la ignorancia religiosa voluntaria prepara mejor las almas a recibir la gracia de Dios, la de la contemplación en particular, que un acto prudente, pero habitual con la verdad revelada, bajo forma de enseñanza ó de lecturas doctrinales autorizadas?” pregunta él. La solución de ese problema se parece a la de fr. Hermann de Minden: “Encontrar uno o varios religiosos, que sean regularmente o a intervalos más o menos cercanos, encargados de asegurar la enseñanza doctrinal de las novicias y al mismo tiempo se encargarían de organizar la biblioteca para su uso. La continuación es muy interesante: “de esta manera no se impondrá nada de este género a las religiosas más ancianas y santificadas, que no están preocupadas por la necesidad del saber; pero a la larga llegará un día en el que después de muchas generaciones de novicias así formadas, la misma enseñanza podría extenderse a todas las comunidades, sin provocar asombro, como una cosa natural”. Es casi una visión profética, y 70 años más tarde, otro Maestro de la Orden podía escribir a las monjas: “Una cantidad de escritos teológicos son profundamente aburridos, pero es posible que sea de la mala teología. El índice de la buena teología es que ella se expande en la oración, la adoración, la alegría y en una autentica libertad interior. Existe poco de buena teología. Puede ser que las monjas estén llamadas a escribirla.”

Pero en 1930 las ideas del P. Gillet, debían ser bastante nuevas: “Queridas hermanas, no se trata de llenar los conventos de intelectuales ni de pretender que en la vida contemplativa el saber venza al amor. Eso sería desastroso. No de intelectuales, no, pero sí de religiosas instruidas. Se trata de añadir a todos los otros medios, en nuestros monasterios, un medio eficaz de santificación y apostolado, para satisfacer la necesidad que responda mejor a la vocación dominicana; la necesidad de conocer a Dios para contemplarlo y habiéndolo contemplado, comunicar a los otros los frutos de esa contemplación.”

El resalta de este texto, que el estudio no figuraba verdaderamente entre las observancias de un monasterio y que existía hasta una cierta desconfianza al respecto y de lo que era considerado como intelectual. La ciencia infla, dice San Pablo.

Cuando recorrí las Constituciones del P. Gillet, me sorprendí, había un abismo entre la carta de presentación y el texto legislativo. Pero luego me di cuenta que las Constituciones ya estaban terminadas y aprobadas por la Sagrada Congregación de Religiosos, cuando el P. Gillet fue elegido Maestro de la Orden. El solamente las ha promulgado. Estas Constituciones mencionan la lectura espiritual; las hermanas deben servirse a este fin de los libros ascéticos aprobados por la Iglesia, de preferencia de los autores de la Orden, o de la historia de la Orden (Nº 287). Un capítulo está dedicado a la biblioteca; “debe contener los libros de la vida de los Santos  de la Orden, los tratados espirituales y otros libros escritos por los santos de la Orden o por otros escritos venerables de la Orden. También debe tener las revistas de piedad publicados por nuestros hermanos en provecho de los fieles (Nº 605). Por otra parte, la bibliotecaria “debe tener cuidado con los libros de la comunidad, colocándolos en orden en la biblioteca, hacer un índice y guardar la llave (n°607).

Estas nuevas Constituciones no fueron bien acogidas por todas las monjas. Algunas creían, en efecto, que aceptándolas tendrían que renunciar a las austeridades monásticas propias  de la Orden y medios tradicionales para realizar su vocación. El P. Gillet, envió una carta encíclica a sus queridas hijas para explicarles que. “las observancias monásticas, las más rigurosas, no son más que un medio, entre muchos otros, de llevar a la contemplación, fin de la vida contemplativa” y para recordarles que uno no entra en el monasterio para ser aisladas para siempre del mundo por la clausura y refugiarse en las santas observancias.” El fin de toda vida religiosa es la caridad y la distinción entre las diferentes formas de vida religiosa viene de las obras de la caridad a realizar para con Dios y con el prójimo. La vida contemplativa recibe su nombre, de la contemplación en que consiste la sola obra de caridad para con Dios. Las dominicas contemplativas disponen de tres medios para realizar su vocación: la recitación coral del Oficio Divino, el estudio asiduo de la doctrina cristiana y las observancias monásticas.

El P. Gillet se extiende largamente sobre el segundo medio, el estudio asiduo de la doctrina sagrada. He aquí un resumen: “Para amar a Dios en la contemplación, primero hay que conocerlo con este conocimiento sobrenatural que procura la fe. Si la fe es infusa las verdades a creer no lo son. Para ser recibidas en la inteligencia, asimiladas por ella, ellas tienen necesidad de ser aprendidas. Es por eso que el niño aprende su catecismo. Por eso también y con mucha más razón, nuestras queridas hijas, deben guardar toda proporción, y como los hermanos en Santo Domingo darse al estudio de la verdad sagrada.  Sin duda, la caridad es más necesaria a la contemplación que el estudio. Dios siempre puede suplir por su gracia y sus dones a la ignorancia involuntaria de las almas, que lo buscan con amor y sinceridad; por otra parte, uno puede ser un sabio teólogo, sin ser un contemplativo, si uno no tiene la caridad. Nadie sueña en negar estas evidencias. Pero tales excepciones, no deberían prevalecer sobre la necesidad, mejor dicho, son el deber de su estado;  las contemplativas deberían poner toda su buena voluntad en asimilar por el estudio, bajo la dirección de maestros experimentados, las verdades de la fe, fuera de las cuales, la vida interior o mística no podría encontrar garantía, ni expandirse con seguridad. Cuando uno tiene el honor de pertenecer a la Orden de la verdad, la verdad no debe darnos miedo.”

El libro de costumbres del monasterio de Lourdes (1938), habla explícitamente del estudio, a propósito de la media hora de la lectura diaria (p. 100): “No se trata aquí, (nos adelantamos en decirlo), de un ejercicio completamente especulativo, nacido de una curiosidad puramente natural, y que tendería a hacer de nosotros unos intelectuales. ¡Que el Señor preserve nuestro monasterio de esta desviación! Se trata del trabajo de atención cariñosa y reflexión provechosa de un alma “a la escucha del pensamiento divino,” y que sólo busca conocer mejor a Dios para amarlo mucho más. Es en función de la unión a Dios, únicamente, que nosotros debemos esforzarnos en adquirir la verdad y asimilarla. ¿Es para convencer a los desconfiados que el autor apela a la autoridad de Santo Tomás que “ha puesto a la luz el rol del estudio en la vida contemplativa?”.  “El estudio, dice Santo Tomás, ayuda a la vida interior: 1.- directamente, iluminando el espíritu 2.- indirectamente, impidiendo los peligros de la contemplación, es decir, los errores que pueden deslizarse en la contemplación de las cosas de Dios, para los que ignoran la doctrina sagrada. Almas dominicanas, consagradas a la verdad, nosotras no descuidaremos ninguno de los medios que puedan esclarecer nuestra fe y fortalecer nuestro amor. Gracias a Dios que nosotras tenemos una biblioteca bien implementada, un verdadero tesoro, donde todas podemos encontrar el alimento espiritual adaptado a nuestras capacidades, a nuestras necesidades y a nuestro interés. Nosotras disponemos también del tiempo necesario. Y una última advertencia: “el todo está en ponerse perfectamente en regla con la obediencia, y de recordar bien que el estudio juega un rol importante en el progreso de nuestra vida interior; entregarse con un ardor excesivo, sería actuar en detrimento mismo de la intimidad con Dios, que se cultiva sobre todo por la pureza del corazón, la humildad, el espíritu de sacrificio, la adhesión cariñosa a su voluntad y en el recogimiento de la contemplación.”

En el año 1950 se lanzó la cuestión de una revisión, incluso de una reestructuración de las Constituciones de 1930. El proceso comenzó en 1958, terminará, después del Concilio Vaticano II y su llamada a la renovación de las Constituciones promulgadas por el P. Fernández  en 1971, ad experimentum. Miremos ahora el capítulo III, de la I sección de las Constituciones que concierne a nuestro tema, titulado en la edición francesa, la Palabra de Dios. (LCM 1971, n°100-109)

El titulo en latín es De auditione et custodia Verbi Dei, (De la escucha y de la guarda de la Palabra de Dios). Este capítulo corresponde al capítulo IV de LCO, el Ministerio de la Palabra de Dios, y no al capítulo III sobre el estudio. “Las monjas especialmente llamadas por Dios a la oración, no están privadas de todo servicio (ministerio, ministerium) de la Palabra de Dios.” Se nos envía a la Instrucción Venite Seorsum, número V: “Otro elemento del ministerio de la vida contemplativa, que falta  sacar a la luz, es la importancia del signo y del testimonio que ella constituye, y gracias al cual, los religiosos de clausura tienen ellos también un ministerio de la Palabra.” “No es correcto que nosotros descuidemos, la Palabra de Dios por hacernos cargo del servicio…Nosotros nos dedicaremos de lleno a la oración y al ministerio de la Palabra” (cf. Hch 6,2-4). Aunque por ellas “no hay predicación”, la vida de las religiosas de clausura se compara con la de los apóstoles. Y nuestras Constituciones especifican, en la tradición de la Orden, que las monjas también predican: “Al escuchar, celebrar y guardar la Palabrada Dios (cf. Lc 11, 18) ellas anuncian el Evangelio con el ejemplo de su vida”, si no de “palabra” con el “ejemplo”.

El ministerio de la Palabra, consiste en escuchar, en celebrar y en guardar la Palabra de Dios, y todo este capítulo está construido alrededor de estos tres verbos. Los números 101 al 106 están dedicados a la escucha de la Palabra de Cristo que nosotros entendemos de diferente manera (101) y escuchamos cuando leemos los Libros Santos (102). Aquí aparece por tercera vez (cf. 56 y 97) el término Lectio Divina, totalmente desconocido en nuestras constituciones anteriores, pero se practicaba por sí sola. La insistencia de las Constituciones sobre la lectura de la Palabra de Dios es el bello fruto de la renovación bíblica del siglo XX, del cual el Concilio Vaticano II, se hizo el propagador. En medio de este capítulo se encuentran cuatro números (103 al 106) y dos ordenaciones sobre el estudio, que hacen  luego parte de la escucha de la Palabra de Dios y en los cuales se enumeran los beneficios y el objeto. Después de nuestro recorrido histórico, comprendemos mejor por qué se tiene cuidado en decir que el “acceso de las hermanas a la biblioteca debe ser fácil” (105) El número 107 habla de la liturgia, donde celebramos la Palabra. Los números 108 y 109 que explicitan lo que es guardar la Palabra regresan al signo y al testimonio de nuestra vida y termina así el capítulo por una especie de inclusión. 

El objetivo de este capítulo no es tanto hablar del estudio como de la parte que las monjas tienen en la evangelización de la Palabra de Dios que aparece como la finalidad propia de la Orden de Predicadores y la manera en que los frailes tiene parte en la misión de los Apóstoles. El acento no está en el estudio y durante la revisión de estas Constituciones en vista a su aprobación definitiva, este punto ha sido señalado. De hecho, en las Constituciones definitivas de 1987, el capítulo III, ha sido completamente reorganizado a fin de insistir aún más sobre el estudio.

Muy preocupado, hablaba el P. Duval, de este capítulo cuando presentó las Constituciones a nuestra comunidad. Todos los números han sido retomados, pero en un orden diferente, hay algunos ajustes, de los cuales algunos vienen LCO. Se trata de  una nueva redacción y no sorprende que el P. Duval  se haya sentido muy preocupado porque la bella arquitectura de la primera redacción ha desaparecido completamente, y el plan anunciado no ha sido respetado.

En la edición francesa, el capítulo III tiene siempre como título “La Palabra de Dios”, mientras que el texto latino, se volvió, “De auditione, Studio et custodia Verbi Dei. El estudio aparece ya en el título. Por otra parte, la mención del estudio ha sido añadida a LCM 1-5 “fervientes en el estudio de la verdad”, ella se encuentra igualmente en el nuevo párrafo LCM 35-2 sobre los elementos que resaltan de la observancia regular, entre ellos: “el estudio asiduo de la verdad.”

El capítulo III comprende, después de la modificación, un número introductorio (96) y dos artículos, la Lectio Divina y el estudio. La observación que había sobre el acceso fácil a la biblioteca ha desaparecido. En su lugar han recomendado prever una suma suficiente para la adquisición de libros. LCM 3-1 de 1971 se convirtió LCM 100-1y 2 sobre los beneficios del estudio más ampliamente aumentados y  más cercanos a las de LCO 83. LCM 101- 1 sobre la fuente y luz del estudio es nuevo y reproduce LCO 78. A mi parecer, la reorganización de este capítulo, no es un éxito, pero la impresión de una cierta confusión es probablemente debido a la traducción. Por ejemplo, LCM 101- 1 “un estudio metódico de la teología” sorprende, puesto que se pone en cuestión la Lectio Divina. Podríamos esperar en un estudio exegético o bíblico para una Lectio Divina fructuosa. En latín es: “studium sacrae veritatis” que encontramos en LCM 35- 2. En este lugar es traducido por el estudio asiduo de la verdad. Por supuesto podemos preguntarnos si “la Verdad Sagrada” se refiere a la Escritura o a la teología, que en sus inicios no era otra que el estudio de las Escrituras.

Termino esta primera parte con un breve resumen. 

Desde los inicios, el estudio es un elemento característico y nuevo de la Observancia de la Orden para los frailes, pero yo pienso que también para las monjas. El texto de las Constituciones de San Sixto es testigo de ello, aun cuando el texto de las Constituciones no lo mencionan más a partir de Humberto de Romans la costumbre debía ya existir. Si no ¿por qué fr. Hermann de Minden habría insistido en que a las hermanas, no les falte el alimento de la Palabra de Dios? Este alimento les era dispensado, por las instrucciones de los fraile, pero algunas hermanas, al menos eran capaces de escrutar por ellas mismas las Escrituras. La lectura espiritual viene a calmar la imposibilidad  de acceder a la Biblia. A lo largo de los siglos, ha debido haber altos y bajos, la preocupación del P. Gillet sobre la formación de las hermanas jóvenes no era ciertamente sin un fundamento real. Y hasta hoy existe una cierta desconfianza acerca del estudio más profundo. El siglo pasado ha aportado riquezas extraordinarias: la renovación litúrgica, el acceso a los Padres de la Iglesia y sobre todo a las Escrituras. Nosotras tenemos instrumentos de trabajo de toda clase, y posibilidades variadas de formarnos y de estudiar.  Pero paradójicamente ¿tenemos nosotras el gusto por el estudio, el deseo de conocer mejor para amar más? 
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